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PRÓLOGO 

RESILIENCIA, DISIDENCIA 

Y NO VIOLENCIA 

Mis agradecimientos a Martha Luz 
Machado por el gran honor que me 
confiere al solicitarme una breve pre­
sentación para un nuevo y enjundioso 
libro que es una muy grata sorpresa 
para quienes ansiamos comprender 
nuestras raíces plurales. He admira­
do -mucho antes de que recibiera la 
máxima distinción en ciencias sociales 
de Colombia conferida por la Fundación 
Ángel Escobar- el anterior proyecto 
suyo que llena una auténtico vacío en 
torno al legado afroatlántico en Colom­
bia, titulado la escultura sagrada cho­
có en el contexto de la memoria de la 
estética de África y su diáspora: ritual y 
arte (National lnstitute far the Study of 
Dutch Slavery; Universidad Nacional de 
Colombia, Universidad de Ámsterdam, 
2011). Ahora me complace enlazar 
nuevas reflexiones en torno al trabajo 
premiado con esta reciente publicación 
que traza la "historia común" sobre la 
moderna diáspora africana con profun-

GABRIEL RESTREPO 

ESCRITOR Y SOCIÓLOCO 

didad y perspectivas múltiples: Me re­
fiero al fenómeno moderno, pues está 
bien probado que la antiquísima diás­
pora nos convierte a todos los siete mil 
millones de habitantes del planeta en 
afrodescendientes. 

Carecemos todavía en español de ma­
teriales suficientes para revelar las simili­
tudes que colocan a esta multitud global 
en condición subalterna. Como indica 
Martha Luz Machado Caicedo en la intro­
ducción, no solamente hay una cegue­
ra hacia la condición de estos pueblos, 
mundos originarios de la humanidad, en 
su estado subyugado, sino también los 
estudios referentes a la afrodescenden­
cia esclavizada se sitúan en una suerte de 
patio trasero de los análisis americanistas 
o de los trabajos regionales en general. El
libro, con ensayos de distintas proceden­
cias y lenguas, permite trazar un cuadro
comparativo en el cual la conclusión es
radiante: el carácter subalterno de esta
población.

xiii 



Ln diáspora africana

Las razones son de peso para esta ad­
miración por los dos libros a que me re­
fiero: con el cruce del continente en el
mayor y más doloroso desplazamiento
de la historia universal de la infamia, para
utilizar el nombre de un libro de Borges,
pareciera como si la memoria del vaivén
entre los dos mundos hubiera sido sepul­
tada en una especie de trauma náufrago
entre las aguas atlánticas y esconder un
tesoro de muchísimos más quilates que el
del galeón San José, hundido por los fili­
busteros ingleses frente a las Islas del Ro­
sario, muy cerca de Cartagena de Indias,
con un enorme cargamento de oro que,
es de suponer, fue extraído con el trabajo
de población esclava expulsada de África. 

Aún al famoso poema de Bertold Bre­
cht en torno a la invisibilidad del pueblo
en la construcción de la historia le falta­
ron muchos versos, justo los que debie�

ran aludir a la construcción del mundo
moderno por los esclavos africanos E 

, 1 
. 1 

oro que causo a llamada enfermed d
holandesa en España y con ella la rique� 
de la Europa industrial fue sacado de 1 ª 

'd d 
as 

minas o extra1 o e las aguas por la po-
blación esclava. Ello permite apreciar de
qué modo, hasta en las conciencias lúci­
das que se proclama de filiación comu­
nista o socialista, ha faltado la dimensión 
de la etnicidad. El olvidó es un manto
que a cada noche, como en los sueños 
o como en el telar de Pené�ope, destej�
los esfuerzos lúcidos del día por trenzar
la memoria. ¿Cómo no admirarnos, por
ejemplo, de que el mismo Simón Bolívar,
con su ascendencia negra, niegue de un 
plumazo, en su famosa Carta de Jamaica,

a la población de diáspora africana cuan­
do dice que no somos indios ni españo­
les, �ino un compuesto incierto de ellos?

PREGUNTAS DE UN TRABAJADOR QUE LEE

¿Quién construyó a Tebas, la ciudad de las siete puertas? 
Los libros destacan los nombres de los reyes. 
¿Se arrastraron ellos de la cantera a la ciudad con los bloques a cuestas? 
¿Quién reconstruyó a Babilonia, 
tantas veces destruida? 
¿En qué casas de la iridiscente Lima vivieron los constructores? 
¿A dónde fueron los albañiles aquella noche cuando se alzó 
del todo la Muralla China? 
Roma, la gran ciudad, multiplicó arcos de triunfo. ¿Quién los levantó? 
¿ Contra quiénes triunfaron los Césares? Bizancio, tan cantada, 
¿sólo albergaba en palacios a sus habitantes? Hasta en la legendaria Atlántida,

tragada por el mar; en la noche del naufragio los habitantes 
bramaban suplicando ayuda a sus esclavos. 
El joven Alejandro conquistó India. 
¿ÉJ solo? 

xiv b . 1 Restre¡10Ga rie 



César venció a los galos. 

¿No llevaba consigo siquiera a un cocinero? 

Felipe II de España lloró al saber hundida 

su flota. ¿Nadie más lloró? 

Federico II venció en la Guerra de los Siete Años. 

¿Quién la venció además? 

En cada página una victoria. 

¿Quién cocinaba los banquetes de los vencedores? 

¿Un gran hombre cada diez años? 

¿Quién pagaba sus gastos? 

Tantas historias. Tantas preguntas. 

Bertold Brecht, 1934 
(Traducción del alemán de Gabriel Restrepo, del libro Historias del calendario, 1939) 

Hallar los filamentos de la memoria 

en el ritual y en el arte de etnias indíge­

nas colombianas, como lo examinó con 

filigrana delicada en el anterior libro de 

Martha Luz, es una formidable proeza de 

exhumación, genealogía y arqueología 

de los mitos e imaginarios que empero 

no perecieron, sino que se hallan escon­

didos en lo profundo del inconsciente de 

los pueblos sumergidos en la espesura 

de los bosques húmedos tropicales del 

pacífico colombiano: sólo falta la musa 

Mnemosyne que con las cañas de las 

gaitas macho y hembra resucite la me­

moria, asunto que si precisa de cerebro, 

pende del todo del amor. La estética, con 

sus poderes de creación y recreación del 

mundo, viene a ser aquí el método, o sea 

el camino, para develar a través de una 

lectura más aguda que la de los sueños, 

las claves ocultas de rituales, mitos y 

por ellos de las nociones espirituales del 

mundo africano. Pero el meta-método, la 

clave del camino, radica en el amor, tan 

sólo del amor; lo que se llama acuerdo, 

Prólogo 

recuerdo y concordia, palabras todas que 

entreveran el cor-cordis, la palabra latina 

del amor y de la resonancia y consonan­

cia. 

Martha Luz debió experimentar que, 

como Cervantes, había sido llamada -ella, 

por toda su trayectoria múltiple en distin­

tos saberes y no menos por su condición 

de nómade- a emprender una misión de 

pesquisa profunda como la del célebre 

detective Dupin de Edgar Alan Poe. Y se 

pudiera decir lo mismo que ese autor co­

locara como epígrafe de la Carta Escamo­

teada: nihil odiosius sapientiae acumine 

nimio (nada es más enojoso para la sa­

biduría que un nimio inte�ecto). Pues no 

basta la inteligencia ordinaria para ese 

excavar ese más profundo que el oficio 

de la arqueología en la tierra, porque se 

trata de sumergirse en el pozo oscuro de 

las mentalidades, exprimir el dolor hasta 

que rinda sus razones cósmicas y enton­

ces se trata de esa inteligencia que res­

ponde a su etimología como intus legere, 

leer muy dentro. 

XV 



La diáspora africana

Y ahora Martha Luz emplea esa inteli­

gencia como oficio de quien excava men­

talidades, para agrupar en un libro una 
serie de ensayos de lenguas castellanas, 

portuguesa e inglesa, vertidos a nuestro 

idioma en torno a la resistencia, la disi-
ciencia y la persistencia en la creatividad 

alternativa de los pueblos sometidos a la 
diáspora esclava. Toda la América "ne­
gra", incluyendo el mosaico del Caribe, 

queda incluida en esta obra, enclave de 
distintos saberes sociales, literarios y es­

téticos. 

La cualidad de Martha ahora se en­

sancha como los ríos de Colombia y de 

América Latina muchos antes de desem­
bocar en el mar. Junta su lucidez con la 

de muchos y muchas colegas de todo el 

continente que, como ella y por sus dis­

tintos nacederos y trayectorias, conver­

gen en erigirse como un colectivo audaz 

y empoderado de razón de adelantados 
en la tarea de escrutar nuestras raíces 
plurales para otear con ellas los rumbos 
que, junto a los movimientos sociales de 
base, nos conduzcan a esa reconsidera­
ción del pacto social democrático, a esta­
blecer nuevos modos de articulación dia­
lógica entre la hasta ahora monótona voz 
del formalismo jurídico-político del Esta­
do y la heterofonía y polifonía infinitas 
que surgen de los policromos mundos de 
la vida con sus millones de manantiales. 
En particular, en este caso, ahondaremos 
en las comunidades ancestrales o de los 
pueblos amalgamados tras la penosa 
diáspora del continente del que todos 
venimos desde tiempos más remotos. En 
el caso de nuevo libro, la voz de Martha 

I 
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como editora, se conjunta en un gran
concierto de voces de investigadores y
de investigadoras, todos caracterizados
no solamente por su propiedad acadé­
mica, sino por una firme posición ética
para transformar el olvido en memoria y 

la memoria en visión y la visión en acción 

proactiva. 

Dividido en cinco partes, el libro abor­

da en su primera, Colonia, resistencia, di­

sidencia y abolición, algunos pasajes sor­

prendentes de la dominación y de la resis­

tencia y disidencia de esclavos y esclavas 

en la Colonia. Por ejemplo, el corajudo in­

tento de alcanzar reconocimiento de ne­

gros alistados en las huestes militares de 

Carlos 1v lo que, empero, probó el dicho 

de "el que fracasa al triunfar", no tanto 

por incuria de lo� "tiznados" militantes, 

sino porque las puertas del reconocimien­

to estaban tan selladas como la ley ante el 

campesino en el famoso relato de Kafka 

Ante la Ley. Además enseña cómo en el 

Caribe, del costado francés o del español, 

la clausura era semejante, pero, ante ella, 

distintos ensayos describen diversas es­

trategias de emancipación. 

En su segunda parte, titulada Del ci­

marronaje simbólico, los ensayos del li­

bro m11estran de qué modo en distintas 

regiones la resistencia, uria no armada,

se transforma en disidencia creadora,

con la búsqueda, en algunos casos in­

fructuosa, en muchos otros efectiva, de 

la afirmación de espacios clandestinos

de libertad, con relaciones horizontales

de poder, y en ocasiones con fecundo in·

tercambio y convivencia con poblaciones 

indígenas. 

Gabriel Restrt!Po 



El ensayo de Margarida Santos Pereira, 
al demostrar la laxitud de la inquisición en 
Brasil, permite deducciones comparativas 
muy sugestivas. En otro texto se exami­
nan narrativas afroestadounidenses que 
muestran la compleja construcción de es­
peranzas disidentes. Una de las más pro­
misorias investigaciones en torno al trau­
ma, abordada de modo reciente en una 
formidable antología -Trauma, cultura 
e historia. Reflexiones interdisciplinarias 
para el nuevo milenio, editada por Fran­
cisco Ortega y publicada por la Universi­
dad Nacional de Colombia-, demuestra 
que la elaboración literaria o narrativa de! 
inolvidable olvido, para expresarlo en un 
oxímoron indispensable, reposa en una 
escritura intransitiva que bordee esa es­
pecie de hueco negro provocado por un 
dolor o pathos intenso en el instante y ex­
tenso en su secuelas. Es esa memoria ela­
borada como la paradigmática musa Mne­
mosyne de los griegos, la que incluso en 
clave de música, como blues, soul o negro 
spiritual, despunta en estas estrategias 
que también, al modo de nanas infantiles, 
sirven para sobrepasar el terror y para do­
mesticar la vida. 

En la tercera parte: África y su legado 
religioso en la diáspora, los ensayos, en­
tre ellos uno derivado del anterior libro 
de Martha, enfocan tanto las herencias 
religiosas y estéticas conservadas, como el 
sorprendente transvase de dos religiones 
mundiales ya existentes en África e hibri­
dadas con tradiciones africanas: el islamis­
mo y el catolicismo. Del mismo modo, los 
trabajos de Martha y de Fuentes y Schwe­
gler coinciden en hilvanar fino para hallar 
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las fuentes rituales africanas. En el caso del 
Chocó, a través de un análisis de los basto­
nes jaibanás; en Cuba, los ritos asociados al 
Palo de Monte, a la ascendencia bakonga 
en la isla. Nuestros pueblos atávicos, afro­
diaspóricos o indígenas son, de modo emi­
nente, estéticos. Privados de sus lenguas, 
hallaron en ese otro lenguaje, mediante los 
ritos, los símbolos, la música, la escultura, 
los tejidos, un modo de anudarse a la me­
moria y de hilvanar esperanza en un mun­
do desesperanzado. 

La cuarta parte se dedica al patrimonio 
cultural. Uno de los ensayos, el de Josiane 
Abrunhosa da Silva Ulrich, versa en tor­
no a un hecho muy singular, el carácter 
de patrimonio, aquí más intangible que 
nunca, pero en otro sentido más concre­
to, al declarar los terreiros del candomblé 
en Brasil como espacios sagrados donde 
habitan los orichas. El asunto recuerda el 
famoso ensayo de Heidegger sobre lo que 
significa habitar, una de cuyas dimensio­
nes es de modo preciso no ya la comuni­
dad del horizonte físico, el paisanaje y el 
paisajismo, por expresarlo de alguna for­
ma, sino la comunidad estelar de los dio­
ses: pues en pueblos fantasmales, como 
somos los de América Ladina, tal como se 
condensa en la obra del escritor Rulfo, lo 
intangible es en muchas ocasiones lo más 
tangible, del mismo modo que en nuestra 
existencia guiada por el realismo mágico, 
lo virtual o lo imaginario es más potente 
que lo real o que lo simbólico. 

En otro ensayo, también situado en 
Brasil, el de Marcelo de Andrade Vilarino, 
se examinan los intercambios horizonta­
les entre grupos congadeiros, de cam-

xvii 
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domblé y de umbanda en Belo Horizonte 
(Brasil): nuevo argumento para ensayar 
una hermenéutica de la comunicación 
y del diálogo de la región ladinoameri­

cana. Mientras en las esferas del poder 
el interlocutor es el Gran Otro, el Gran 
Amo, al modo del logo de la RCA Víctor, 
His master's voice, hállese en Madrid, 
Londres o Wall Street, en las comunida­
des que configuran lo que llamo los nace­
deros de la nación, una redundancia ne­
cesaria para ser elocuente, los diálogos 
en las comunidades de base son poliva­
lentes, pero además equivalentes, para 
configurar esa heteroglosia de la que 
hablaba el semiólogo ruso Bajtín y como 
anticipo de la heterofonía que se produ­
cirá cuando se instaure un nuevo contra­
to social entre @I Estado y la nación. 

Otros dos ensayos, uno con la escena 
de Colombia, otro con la de México, exa­
minan el patrimonio desde la perspectiva 
de constitución de lazos familiares etno­
céntricos, ajenos a la compulsión al mes­
tizaje predominante: en los mundos de la 
vida, las discrepancias tajantes del mun­
do de los sistemas se tornan indiferentes, 
puesto que la moral y la ética están me­
nos marcadas por las discriminaciones 
elaboradas desde la lógica del poder y 
del mandato con su carácter compulsivo 
de uniformidades excluyentes. 

En la quinta parte, titulada Exc/usiónJ 

discriminación: los legados de la institu-

Me encontré con Martha Luz Ma­
chado Caicedo en una semana en tres 
ocasiones en dos aeropuertos. Tanta ca-

xviii 

ción de la esclavitud, se examinan las for­
mas de elaborar los duelos en el presen­
te violento de Colombia, la exclusión de 
la representación de la esclavitud negra 
en los textos de historia y en dos ensa­
yos, uno en Colombia, otro en Curazao, la 
mayor discriminación laboral a la mujer 
negra. Lógica del color, lógica del género· 
es como si lo más intuitivo de las repre� 
sentaciones de lo distinto -pigmento, 
sexualidad- se dispusieran en contra de 
quien, de modo subliminal, la mujer ne­
gra, se representa como la quintaesencia 
del mismo demonio. 

En suma, una perspectiva múltiple 
que reúne muchos saberes: antropolo­
gía, historia, sociología, economía, estéti­
ca, música, estudios culturales, y muchos 
países, la mayoría del continente ameri­
cano, para ofrecer a los pensadores y a 
los animadores de movimientos sociales 
con énfasis étnico un arsenal de conoci� 
mientas para empoderar las luchas del 
presente y del porvenir a favor de una in­
clusión social democrática que, al mismo 
tiempo, como indica Martha con lucidez 
en la introducción, incorpore dimensio­
nes tan proteicas y bellas como el signo 
Aya, el heleeho que crece en cualquier 
territorio, así sea hostil, con su exceso de 
clorofila, es decir, con sus estallidos de 
luz incorporada en su verdura, fecunda el 
entorno que, según Martha, es patrimo­
nio espiritual de la gente akán. 

sualidad demuestra ser una causalidad 
del destino que concuerda itinerarios 
dispares. En una población como la co-
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lombiana, tan varia y tan dispersa, en un 

territorio con una de las megacompleji­

dades más impresionantes del mundo, 

la probabilidad de que dos personas de 

distinto origen ecocultural se encuentren 

en un tercer punto es la antepenúltima 

entre 133 países del mundo. Así que di­

chos encuentros son l.m don de lo que 

llamamos destino, en este caso el de una 

anagonórisis común que nos compro­

mete a ambos. Anagnórisis es en el Arte 

Poética de Aristóte1es el "paso de una 

persona desconocida a conocida", aun­

que quiere decir lo mismo que la palabra 

Annerkennen, reconocimiento, creada 

por Hegel en la dialéctica del amo y del 

esclavo de la Fenomenología del Espíritu, 

la obtención del reconocimiento social 

se hace en el teatro clásico griego por un 

movimiento del espíritu que involucra 

piedad, compasión y comprensión so­

lidaria, mientras que en la dialéctica de 

Hegel son la guerra y la violencia las que 

conducen a que alguien o un grupo social 

sean reconocidos. Este reconocimiento, 

aletheia o desencubrimiento de lo muy 

encubierto, es la misión que por vías di­

ferentes concuerdan en determinado 

momento y hay algo que la humanidad, 

toda la humanidad, le debe a la diáspora 

africana: luchar por su reconocimiento 

en el sentido griego y no en la dirección 

de la respuesta a la violencia con más 

violencia, como se muestra en la mayoría 

de los ensayos. 

Incluso, no deja de ser irónico que 

aquellos esclavos que lucharon en los 

ejércitos de Carlos IV para buscar el re­

conocimiento anhelado, no pudieran ob-

Prólogo 

tenerlo por esta vía. Caso que recuerda 

al inca Garcilaso de la Vega, el gran mes­

tizo, quien, al evadir a su madre y seguir 

al padre, buscó el reconocimiento en la 

península, aun con el pago del costo de 

militar en los ejércitos que expulsaban a 

los últimos moros de allí. Al no obtener­

lo por esta vía, dedicó sus últimos años a 

una suerte de retorno a la tierra madre, 

gracias a lo cual tenemos hoy una idea 

del mundo incaico. 

En estos breves encuentros y diálogos 

con Martha he aprendido mucho de ella. 

En primer lugar, ha calado en mi pensa­

miento muy hondo comprobar que el 

llamado sincretismo, que según Jaegger 

es mezcla perfecta, no ha ocurrido en 

América Ladina, como la llamo, al menos 

no por lo "alto"; porque, por ejemplo, 

Changó ha de camuflarse o travestirse en 

Santa Bárbara, o Elegguá esconderse tras 

San Pedro Claver, o Tunupa subordinarse 

a Cristo y desaparecer o eclipsase en esa 

figura. 

Empero, hay un auténtico sincretismo 

zambo. La palabra zambo proviene del la­

tín strambus y significa torcido, como lo 

era de combas el jugador Garrincha. Ya se 

advierte de inmediato la violencia simbó­

lica encerrada en esta designación, y ade­

más basta observar la definición del mico 

zambaigo americano para ver una forma 

de "bestialización" de los cruces horizon­

tales entre indígenas y africanos, ambos 

libres en el humus, en la tierra, que evitan 

la compulsión hacia el blanqueamiento 

impuesta por el dominio español. 

Porque la correspondencia entre afri­

canos e indígenas, lo mismo que entre 
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· t s de Áfri­
las distintas etnias provenien e 

ca, según se muestra en muchos de l_os

ensayos del libro, tue guiada por un in­

tercambio generoso y creador de dones,

según el modelo del gran Marce! Mauss

que, con justicia, están incorporand� en

un pensamiento a la vez descoloni�I Y

antiutilitarista Alain Caillé en Francia Y

Paulo Henrique Martins, presidente de

la Asociación Latinoamericana de Socio­
logía, en Brasil. No se trató entonces de
un sistema de intercambios guiados por
el interés y el egoísmo, sino por la lógi­
ca elemental de la vida y de una ética de
la benevolencia y del cuidado, la que en
Grecia se llamaba epiqueía. 

En los litorales del Pacífico del norte de
Perú, en Ecuador y Colombia, los cruces
y diálogos e intercambios horizontales o
radicales, en el sentido de situarse en la
raíz o en el humus de la nación, fueron
muy creativos. En Esmeraldas ya surgió
en el siglo xv11 el primer reino zambo del
mundo que, como los palenques, pero
con la mixtura con indígenas, ofreció
esos caminos de libertad que constru­
yeron nacederos, infinitos mundos de la
vida que luego derivaron en nación. 

Los forzados a emigrar como esclavos d�bieron aprender a aprender, corno sed_1�e ahora en los paradigmas de la educa­c1on: y un aprender a aprender todo, ab­solutamente todo desde el principio 1 d 
, cone recuer o de la cultura que dejaban.Pues en ellos se comprobó con muchodolor una verdad oculta del significadode aprender a aprender· que ap d . · ren era aprender significa también aprend desaprender, Y aún a desaprehende�s

r a
e,

XX 

corno se vieron forzados a hacerlo, cor­
tado de cuajo el cordón umbilical que 
los anidaba a suelo Y a cielo. Y luego, a
desaprenderse en el significado de estar
apresados y aprendidos. 

Los seres de una diáspora cósmica 
el primer gran desplazamiento mundiaÍ
en una época de desarraigos masivos 
fueron obligados y ombligadas. La pala:
bra obligado proviene de ob/ ligare, li­
gado por delante, atados de mano, con
las cadenas que los forzaban a un exilio
sin posibilidad de retorno. Pero ellos, los 
obligados, se ataron a sí mismos en la 
complicidad de los ombligadas de Anan­
se, una trama invisible y espiritual para 
vincular su dolor y su esperanza, como 
lo ha investigado uno de los maestros
de Martha Luz Machado, Jaime Arocha,
quien lo ha plasmado en su obra Los om­
bligadas de Ananse. Hilos ancestrales y

modernos del Pacífico colombiano.

La segunda gran lección que he deri­
vado de la lectura del libro de Martha Y
de los diálogos con ella ha sido la con­
firmación, en este caso, del poder de un
concepto fecundo para analizar la diás­
pora africana: la resiliencia. El concepto
proviene de la ingeniería y allí significa la
propiedad de ciertos metales para recu­
perar su forma luego de ser sometidos a
intensa presión. En psicología se aplica
a pueblos que, luego de pasar por trau­
mas y dolores, recuperan la confianza
en sí mismos. Si hay un pueblo-multitud
que ha demostrado al mundo la propie­
dad de la resiliencia como capacidad de
creación y recreación es el de la diáspora 

africana.
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Ahora bien, los conceptos de anagnó­

risis o reconocimiento por comprensión 

solidaria y resiliencia están asociados a un 

tercer elemento, la disidencia. Este con­

cepto ha de diferenciarse de la noción de 

resistencia que proviene de re sistere, que 

significa volver a ocupar el mismo sitio, 

en general, la plaza como espacio de po­

der. El concepto de disidencia, en cambio, 

proviene de di sedere, apartarse del lugar. 

Aunque la resistencia pueda ser necesaria 

como un primer punto de partida, si la ac­

ción social se limita a ella queda atrapada 

en la rivalidad mimética de la que habla 

René Girard, o sea, se tiñe del veneno que 

destila el poder en tanto envidia o resenti­

miento. Por lo demás, la resistencia es un 

concepto que proviene de la mecánica y 

cinética clásicas, newtonianas, que involu­

cra la acción y la reacción, ambas unidas 

por la misma fuerza. 

La disidencia, que es lo que han ex­

perimentado pueblos enteros de la diás­

pora africana, no sólo se aparta del lugar 

del poder, de su topos, y estos son los ci­

marronajes y palenques, sino, quizás más 

importante, de sus tropos: de sus retóri­

cas de dominación y violencia jerárquica, 

de intercambios desiguales propios de 

los mundos de los sistemas occidentales 

que derivan del biopoder como un con­

trol total de la vida, para regirse por la 

lógica de los dones y el reencantamien­

to de los mundos de la vida como ágo­

ras, palenques, convites, mingas, tongas, 
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ágapes, todos ellos con profusión ritual y 

estética, por ejemplo en las modalidades 

ancestrales del carnaval. 

Lo más sorprendente, empero, para 

un estudioso de caminos de emancipa­

ción que no pasen por la violencia y que 

sigan el lema de Gandhi -la paz no es el 

fin, la paz es la vía- es el entronque de 

la anagnórisis, la resiliencia, la disiden­

cia y la creatividad constante con la no 

violencia. La autonomía propone con la 

disidencia una cura del veneno que ema­

na del poder. Evita el contacto frontal y 

emprende una acción colectiva sagaz, 

persistente, curada de resentimientos y 

de envidias, como la que encarnó Martin 

Luther King y como la aprendió el mismo 

Gandhi no en la India, sino en Suráfrica. 

De seguro derivaron estos conceptos no 

tanto de Tolstoi o de Thoreau, que por 

cierto influyeron, sino del mismo mundo 

de la vida disidente de los africanos. 

Por todo ello, que se muestra en este 

precioso libro, su lectura atenta servirá 

para potenciar la reflexión social e his­

tórica en torno a la exclusión, pero aún 

más, para entramar y tejer comunidades 

atávicas y movimientos sociales que per­

sistan en paz, en la refundación de nues­

tras sociedades, con pactos inclusivos 

que sirvan de ornato y de cobijo, como el 

helecho, como la ceiba libertaria, la so­

ñada en América Latina, a la democracia 

plural, libre, igualitaria, creativa que to­

dos merecemos. l 
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INTRODUCCIÓN 

¿Cómo se construye el porvenir, la 
identidad y la cultura en un contexto de 
esclavitud, dominación y negación? Esta 
pregunta no la podemos dejar de lado al 
recorrer la trayectoria de la diáspora 
africana en América y observar el contra­
punteo que sus integrantes vivieron en­tre 
la opresión, dominación y la rebeldía. 

A pesar de las rigurosas políticas y có­digos 
de prohibición, segregación y ex­

clusión, los africanos forzados a emigrar 
escudriñaron -tal vez "rebuscaron" sea la 
palabra exacta-en una corriente de 
creatividad e imaginación para reinven­tar, en 
tierras lejanas, espiritualidades, ritmos, 
músicas, cantos, formas y dise­ños, extrañas 
estéticas comparables a las de los pueblos de 
donde fueron sacados. Adentrarse en esas 
elaboraciones es con­tar con el precioso 
legado de los ancestros de los africanos y su 
diáspora, y poner en presente que el pasado 
de los esclavizados remite a un continente 
poseedor de una riqueza cultural inmensa, 
cuya historia se remonta a más de un millón y 
medio de años, cuando un cazador de 
Olduvay creó 

el hacha de mano e inauguró la historia 
del arte y de la tecnología. También es re­
mitirse al rasgo común entre las distintas 
civilizaciones africanas: el esplendor de 
sus ciudades, de su arte y de su filosoña. 

La gran región de los bantú, el África 
Central (que va desde el sureste de Ca­

merún hasta el norte de Angola, incluye 
varios países: Gabón, Guinea Ecuatorial, 

República del Congo, Cabinda y Zaire) es­
taba habitada por sabios médicos herbo­

larios, conocedores de un complejo siste­ma 
de creencias basado en el culto a los 

ancestros; una práctica religiosa que con­
gregaba ritos acompañados de música, 

cantos, danza y objetos de arte y contaba 
con oficiantes, sabios médicos, adivinos, 

herreros, cantantes, bailarines y diferen­tes 
categorías de esculturas y cerámicas. 

Como explica Biebuyck (1999), un siste­ma 
de valores culturales que se cimienta en las 
olas migratorias de dos milenios atrás, 
procedentes del sureste de Carne� rún 

En África Occidental y la costa de Gui­nea 
estaba el reino de los asante, con su capital 
Kumasi, en donde pinturas y dibu­jos, 
esculturas y cerámicas elaboradas en madera 
y en marfil adornaban las casas. Constituían 
el imperio de Ghana y de Mali, construido 
con base en una sociedad de expertos 
forjadores en cobre y bronce, mineros, 
metalúrgicos y joyeros que de­jaron como 
testimonio grandes esculturas del arte igbo 
edo, yoruba y fon. También las miniaturas de 
los akán (Ghana) fundí-
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